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Etiopia también sueña. No siempre puede, no siempre le dejan y paradójicamente en ocasiones no quiere. A lo mejor en ese instante se cansó de esperar. De todas formas, en un rincón apartado y recóndito guarda con esmero su mejor sueño: la esperanza, que aprendió desde pequeña a no llamar la atención, a no gritar ni molestar. Es tranquila y permisiva. Si no obtiene lo que quiere no rechista... como mucho, insiste con el mayor de los respetos. Si ve que se asoma la tormenta no se pregunta si el mundo es justo o no, simplemente se intenta mojar lo menos posible y se acabo.

A Etiopia no le enseñaron a soñar como tampoco a taparse para refugiarse de las injusticias... ni le dieron colchón para descansar de los sufrimientos ni tan siquiera una almohada para que pudiera llorar a solas.

Se ha acostumbrado a que el guión lo escribiera otro y los premios se repartieran sin contar con ella (y sus sueños). Se ha acostumbrado con poco, a que el telón del día a día sea oscuro y a sonreír cuando la vida le hace alguna mueca.

Aquí no tienen mando a distancia, no pueden apagar la televisión cuando quieren. Todos los días durante un rato, el sueño se convierte en pesadilla y se encuentra tirado en la calle a personas acurrucadas con una manta por encima o gente en cunclillas y esperando que el día torne a su fin. También observa miradas traspuestas en otro mundo (un mundo quizás mas sensible y menos egoísta) o niños con la pierna carcomida por la infección. Una infección que ha encontrado su paraíso particular y reniega marcharse de su pierna.

El tiempo en Addis Abeba camina mas lento. Debe ser por el peso que cada persona lleva en sus espaldas o porque el entretenimiento aquí se viste de necesidad. No hay tiempo para otra cosa. Es curioso, pero a su vez, Etiopia es lo mas humano. Todo se transforma en positivo. Todo suma, y es que a lo mejor, no le enseñaron a restar. Es la noche de un día maravilloso que se deja entrever, es el agujero de una puerta blindada que no se puede tirar a abajo. Es la elipsis de guión que nació para salir premiado, es la esperanza de un día en el que el sueño se haga realidad. 

A pesar de todo, con las hermanas de la Madre Teresa de Calculta es más fácil chocarse de bruces con la esperanza y sentir que  un día, no muy lejano, estarán mejor, estaremos mejor.  
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